Carátula 
(Ingresan a Sala funcionarias zafrales de ANTEL) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social tiene el agrado de recibir a un grupo de 
funcionarias zafrales de ANTEL. 


SEÑORA ACUÑA.- Pertenezco a ANTEL de Maldonado y les agradezco por habernos recibido. Estamos aquí para hacer el 
siguiente planteo. Somos empleadas zafrales de ANTEL desde hace varias temporadas -algunas desde hace diez años, otras 
desde hace diecisiete- y hemos notado que desde hace unos dos años se ha tomado gente nueva; tenemos la incertidumbre, 
entonces, de si nos van a volver a llamar o no. Ya se ha tomado personal en setiembre, y eso nos preocupa un poco. Pensamos se 
deben reconocer las calificaciones y la antigúedad. 


No sé si los señores Senadores están en condiciones de decirnos algo al respecto, a fin de que podamos tener más seguridad 
acerca de lo que pueda acontecer. Tenemos miedo de perder el trabajo y hay gente a la que le falta sólo tres años para jubilarse. 
Por otra parte, nos preocupa el hecho de que hay compañeras que tienen hijos y no cuentan con otro trabajo. En algunos casos, 
sólo hay una persona que trabaja en el hogar. Por tanto, esperamos que nos puedan ayudar en este tema. 


SEÑORA MACHADO.- Desde hace siete temporadas trabajo en La Floresta y puedo decir que el problema se da en toda la Costa 
de Oro y Maldonado. 


Concretamente, nos gustaría que se tuviera en cuenta la antigúedad y, sobre todo, las calificaciones, porque es obvio que si uno 
realiza mal el trabajo, no lo van a volver a llamar. Siempre se toma gente en temporada porque hace falta personal en la zona de 
playas. Sin embargo, a esta fecha quisiéramos tener alguna seguridad; y si tuvimos un buen desempeño pienso que nos deberían 
tomar. No sé si hay posibilidades de que al finalizar la temporada, en abril, sepamos si nos van a llamar para la temporada 
siguiente; tenemos mucha inseguridad al respecto. 


Básicamente, ese es nuestro planteo. Es cierto que ya se tomó gente, pero eso no nos importa, porque todo el mundo tiene 
derecho a trabajar. Reitero que lo que queremos es saber si nos van a llamar o no y si se van a tener en cuenta las calificaciones y 
la antigúedad. 


SEÑORA LIBONATTI.- Hemos venido aquí a resaltar la importancia de las buenas calificaciones y el buen desempeño en todo el 
trabajo que realizamos, ya que hay distintas secciones y hay tareas que a veces no quiere tomarlas nadie, como por ejemplo la de 
manejar dinero, como nosotras lo hacemos. 


Tenemos un promedio de cinco años sin faltas, sin llegadas tarde y sin certificados médicos. En mi caso particular, viajo 70 
kilómetros todos los días y jamás he llegado tarde; en esta situación también hay otras compañeras. En temporada se toman más 
de cien personas -aclaro que no sé exactamente cuántas-, pero somos muy pocas las que tenemos calificaciones altas y hemos 
desempeñado nuestro trabajo con esmero. Queremos defender a todas esas compañeras y tener el respaldo de que cuando llegue 
la temporada podamos contar con ese trabajo. Muchas de nosotras, como es mi caso particular, somos adultas, y si nos sacan de 
ANTEL sin motivo -reitero que entendemos que se deben respetar las calificaciones-, no tendremos adónde ir a trabajar, porque a 
nuestra edad nadie nos toma. Entonces, quisiéramos cumplir nuestro ciclo hasta que podamos jubilarnos. 


Por otro lado, reconocemos que estos son puestos políticos y que la gente nueva tiene derecho a entrar, pero quienes tenemos 
unos cuantos años, estamos capacitados para desempeñarlos -hemos realizado cursos-, respondemos bien al trabajo, y creemos 
que debemos ser tenidos en cuenta por parte de los políticos; es verdad que en el momento en que ingresamos también lo hicimos 
por nombramientos políticos. Hasta ahora, hemos sido llamados por ANTEL, pero no tenemos el respaldo político que tuvimos 
cuando ingresamos, por lo que nos encontramos desamparadas en ese sentido. 


En resumen, es poco lo que pedimos; lo que venimos a defender aquí son nuestras buenas calificaciones y nuestro buen 
desempeño en el trabajo. 


SEÑOR MICHELINI.- Más allá de que algunos conocemos la realidad que se nos plantea e independientemente de que, quizás 
para todos los Senadores está clara la situación, es bueno que se explique bien el tema para la versión taquigráfica y para su 
buena comprensión. 


Todos los años, ANTEL contrata personal para atender los puestos telefónicos en la Costa de Oro y Maldonado. El número de 
personas contratadas es de alrededor de cien, y al final de la temporada, es decir, en marzo o abril, las califica, a algunas con altos 
puntajes y a otras, no tanto, como ocurre en diferentes ámbitos. 


Quiero tratar de identificar bien qué es lo que nos están pidiendo, para que luego nosotros podamos reflexionar acerca de si ello es 
posible. Independientemente de que ANTEL esté bajo el control del Ministerio correspondiente, y este último bajo el del Poder 
Ejecutivo que, a su vez, está bajo el control del Parlamento, queremos saber exactamente qué es lo que plantean, para que a partir 
de allí podamos ver si está dentro de la potestad legal y normativa que nosotros tenemos. 


En resumen, lo que quieren ustedes es que luego de terminada la temporada y de realizadas las calificaciones, ANTEL pase una 
raya sobre lo que cree que son puntajes altos y resuelva que para la próxima temporada, cuando a vuelva a contratar más de 100 
personas, esas 35 ó 40 que tuvieron ese buen desempeño sean llamadas nuevamente. Además, si fuera posible, entiendo que 
desearían que esto se resolviera antes, para que estas personas supieran que si trabajaron correctamente, pueden ser tomadas en 
una futura contratación, a la que no está obligado normativamente el Ente, así como tampoco la persona, que puede conseguir otro 
trabajo. 


SEÑORA LIBONATTI.- Justamente, lo que queremos es que ANTEL asuma esa responsabilidad que no ha asumido hasta este 
momento porque, como ya dije, se trata de cargos políticos. Lo cierto es que no sé cómo se rigen allí, pero es bueno decir que nos 
han manifestado que realizamos bien nuestro trabajo. Por ello, venimos orgullosas a formular estos reclamos, porque inclusive nos 
reconocen cuando volvemos a desempeñar nuestra labor, ya que los abonados nos dan las gracias por estar de vuelta y porque 
han sido bien atendidos. Pueden pedir nuestra foja de servicios al Jefe de Maldonado y observar nuestro buen desempeño. Reitero 
que vamos a pelear en ese sentido por lo que queremos. Deseamos tener cierta seguridad en este trabajo, y aunque no nos dejen 
todo el año, nos conformamos con trabajar durante la temporada. Pero queremos estar seguras de que vamos a entrar, porque por 
esa incertidumbre, sufrimos una verdadera agonía desde el mes de octubre. En mi caso personal, soy jefa de hogar, tengo a mi 
cargo a mis dos padres y todo se hace muy difícil, además, por la situación económica en que estamos viviendo. Creemos que 
merecemos este trabajo y querríamos tener alguna respuesta, si es que ello depende de ustedes. 


SEÑOR MICHELINI.- Una vez que hemos identificado qué es lo que nos piden, quisiera formular algunas interrogantes. 


Las personas que han entrado desde setiembre en adelante, ¿ya han trabajado o nunca lo han hecho?. En el caso de que hayan 
cumplido tareas, ¿se trata de personas con altas calificaciones, o no las tienen?. Además, el personal que ha entrado, ¿qué 
porcentaje representa? Nos gustaría identificar el personal que se ha tomado hasta ahora. 


SEÑORA LIBONATTI.- Aclaro que no tenemos datos exactos. A Maldonado han venido dos nombramientos, y una de las personas 
se ha presentado. Por nuestra parte, estamos deseosas de entrar y no nos han llamado. Creo que en la Costa de Oro ingresó una 
persona, y desde hace un mes están nombrando gente, aunque no sé si es sólo por la temporada. Pero eso no nos incomoda, 
porque lo que queremos -reiteramos- es seguridad zafral. 


SEÑORA MACHADO. .- En La Floresta entró un muchacho; ésta es la segunda temporada que trabaja y tiene buenas calificaciones. 
No se trata de quién entra primero, sino de saber si vamos a trabajar o no. Aclaro que me da lo mismo que me llamen en diciembre 
o siempre. El año pasado cuando precisaron gente, entraron cinco o seis personas, como ahora. En resumen, queremos tener la 
seguridad de que nos llamen. 


SEÑOR GARAT.- Quiero entender bien el procedimiento, porque en algún momento he estado allí y no comprendo bien esto de los 
trabajos zafrales. ¿Qué tipo de trabajo hace, por ejemplo, la señora Libonatti? 


SEÑORA LIBONATTI.- Estoy en todos lados, porque si me necesitan en telégrafos, allí estoy; si es en las cajas donde se venden 
tarjetas o si es en las cabinas, también voy, y en el 122, que es información de guía, soy muy rápida y no dejo a ningún abonado sin 
los datos que requiere. Asimismo, trabajamos con dinero, que es algo que nadie quiere hacer. En resumen, todo lo que tiene que 
ver con el tráfico de ANTEL, lo hacemos nosotras. También me gustaría señalar que hemos realizado cursos de capacitación para 
sordomudos, etcétera. 


SEÑOR GARAT.- Es decir, si entiendo bien, ustedes formarían una lista de suplentes del funcionariado general de ANTEL. A modo 
de ejemplo, para hablar en términos futbolísticos, están esperando en el Banco que alguno se lesione o haga falta para entrar a 
jugar. 


SEÑORA MACHADO.- Hacemos lo mismo que la gente que está todo el año; lo que sucede es que en invierno en La Floresta no 
hay nadie, y con los cinco funcionarios efectivos es más que suficiente. En cambio, en verano hay mucha gente y es necesario 
reforzar. 


SEÑOR GARAT.- Por eso, puse el ejemplo del banco de suplentes; ustedes hacen las mismas tareas que los titulares. 
Evidentemente, ANTEL ha encontrado un mecanismo muy idóneo para brindar los servicios con poco gasto. 


SEÑORA LIBONATTI.- Incluso, realizamos tareas que los empleados permanentes no saben hacer como, por ejemplo, dar trámite 
a los pagos con tarjeta de crédito. 


SEÑOR GARAT.- No me cabe la menor duda de que así debe ser. El problema es que si este es el régimen de trabajo, no hay 
certeza de cuándo entran a trabajar los suplentes. Habitualmente, ¿hay una fecha aproximada en que los llaman siempre, o 
depende del momento en que los necesiten? 


SEÑORA ACUÑA..- En el año 1975 se tomaba la gente por temporada; luego de dos temporadas ya quedaban en forma definitiva. 
Por supuesto, ahora estamos en una época diferente y la situación es más difícil. 


Además, está el problema de la gente de comisión, que trabaja todo el año. Pienso que se podría repartir un poco mejor el trabajo. 
SEÑOR MICHELINI.- ¿Qué significa la gente de comisión? 


SEÑORA ACUÑA.- Son funcionarios efectivos que se van trasladando de un lugar a otro, por ejemplo, de Piriápolis a Maldonado, 
etcétera. Este sistema nos está limitando el trabajo, porque nosotros seguimos siendo suplentes e, incluso, a veces esto ni siquiera 
se respeta. 


SEÑOR GARAT.- Nosotros estamos conociendo ahora el sistema y tal como ustedes lo señalan -así lo visualizo- no ofrece ninguna 
garantía para los suplentes. No es garantía que se diga que se va a tomar en cuenta la calificación, porque no se dice cuándo. 


Creo que ANTEL ha implementado un sistema novedoso que, por supuesto, le da ventajas, pero considero que deberíamos hacer 
alguna gestión para ver si podemos dar más garantías al sistema. Por supuesto que el organismo ya tiene esas garantías, porque 
si no le gusta el trabajo que hace algún funcionario, lo puede sacar. Pero creo -estoy razonando y no emitiendo opinión- que 
ustedes están bien enfocadas cuando piden que se les expliquen las razones. Pienso que ese es el mínimo de garantías que 
habría que lograr en este sistema, que es muy original; no digo que sea bueno ni malo, pero sinceramente no lo conocía. Insisto: 
como toda función pública, es necesario que tenga garantías, sin perjuicio de que el organismo tiene derecho de contratar a quien 
desee, por las razones que sea; es un organismo autónomo, una empresa del Estado y, reitero, puede hacer lo que quiera. 


SEÑOR CORREA FREITAS.- Quisiera saber qué gestiones han hecho ante las autoridades de ANTEL, es decir, ante el Directorio, 
el Gerente General o alguno de los gerentes. Me gustaría conocer en qué forma han expresado la inquietud que tienen y que hoy 
vienen a plantear ante la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social del Senado. 


SEÑORA LIBONATTI.- Según tengo entendido -en lo personal no he participado, pero sí lo han hecho mis compañeras-, las 
autoridades de ANTEL no se lavan las manos; dicen que estos son cargos políticos. ANTEL se había comprometido a hacer una 
lista de funcionarios con altas calificaciones y la iban a respetar, pero desde el año pasado no se ha respetado. 


Aparentemente, la demanda es muy grande -como ocurre ahora, que hay una cantidad muy grande de candidatos nuevos para 
entrar- y por eso no se tiene en cuenta la lista. El año pasado, por ejemplo, se empezó a llamar en setiembre y octubre a gente 
nueva, sin altas calificaciones; nosotros entramos casi a mediados de diciembre. 


SEÑOR CORREA FREITAS.- La pregunta no me ha sido respondida. Yo quería saber ante qué autoridades de ANTEL -Directores, 
Gerentes Generales, Gerentes de División o Gerentes Regionales- realizaron esta gestión. 


SEÑORA MACHADO.- Mis compañeras de Atlántida hablaron con el Presidente de ANTEL; en lo personal no fui, porque ese día 
había ido a hablar con un Director, justamente por este mismo tema. En ese momento, el Presidente les dijo que se iban a tomar en 
cuenta para la temporada que pasó, las calificaciones y la antigúedad, y así se hizo. Si en algunos casos no se tomó en cuenta la 
antigúedad, fue porque esos funcionarios tenían malas calificaciones. Este año comenzó a entrar gente, pero eso no quiere decir 
que no nos vayan a llamar para trabajar, porque quizás nos tengan en cuenta. De hecho, tenemos esta incertidumbre y estamos 
tratando de hacer gestiones para cerciorarnos de que nos llamen. Cabe aclarar que esta incertidumbre surge cuando llega la 
temporada. El año pasado nos tuvieron en cuenta, pero ahora comenzó a entrar gente con menos antigúedad que nosotros. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Queda claro que ANTEL, en su carácter de servicio descentralizado, tiene un régimen jurídico propio y 
está perfectamente habilitada para tomar personal. Por otra parte, pienso que sería conveniente que esta inquietud, que nuestras 
invitadas formulan en carácter de zafrales, se hiciera llegar al Directorio de ANTEL, a los efectos de que tome en cuenta los 


planteamientos aquí realizados, como la utilización del sistema de calificaciones. En función de dichas calificaciones y teniendo en 
cuenta las necesidades del organismo, podrá considerar a quienes tengan antecedentes como trabajadores zafrales. 


En consecuencia, si los miembros de la Comisión están de acuerdo, haríamos la gestión pertinente enviando la versión taquigráfica 
de esta sesión al Directorio de ANTEL. 


(Apoyados) 
En nombre de la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social, agradecemos la presencia de nuestras invitadas. 
Se levanta la sesión. 


(Es la hora 16 y 12 minutos) 
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